
 

“Si no hay una cuaresma no hay frutos en la pascua. La meta es Jesucristo renovado en 
una vida nueva, en la que nace un ser nuevo” 
 

LA CUARESMA y PASCUA : UN PLAN.  
 

Tenemos un tiempo que no podemos dejar escapar. Se nos invita a 
salir-entrar a buscar en nuestra vida al mismo Dios. Y para esto se nos os 
ofrece un plan, una estrategia (para dirigir y encauzar un asunto; mi vida 
desde la fe). 

 
Este año cada uno vamos a tener un padrino/madrina, que nos 

acompañará en toda la cuaresma. Esta persona nos ayudará a revisar 
nuestros compromisos. Será una persona que no haya elegido yo. Es 
decir, una persona que la Iglesia pone ante mí para ver desde donde yo 
no puedo ver (no es mi juez). Y, al mismo tiempo, yo seré para ésta lo que 
es ella para mí. 

 
Al acabar el día, por la noche, (0) leeré  antes de acostarme el 

evangelio del día siguiente. Dormiré con esa lectura dentro de mí (dicen 
que el último pensamiento del día va rondando la cabeza toda la noche).  
Al levantarme, por la mañana, (1) me dirigiré a Dios con la señal de la cruz 
y le diré “gracias Señor por el descanso dado y por el nuevo día que me 
regalas. “Enséñame a descubrirte en este día en cada encuentro 
personal”.  Mientras vaya de camino al Instituto o Universidad o trabajo 
(2) volveré a leer el evangelio del día, para traer a la memoria la lectura 
del día. (3) Durante el día meditaré las preguntas que se me ofrecerán 
para cada día. Por ejemplo: miércoles de ceniza ¿“voy por la vida 
«adornado» para disimilar que debajo de los adornos hay poco o nada”? 
¿estoy dispuesto-a renovar mi corazón cambiando actitudes?  

 
Cada semana, tendré que hacer una obra de caridad. Previamente 

tengo que pensar y rezar para realizar: qué cosa, a quién, por qué (esto es 
posible que me haga pasar vergüenza, pero el amor que recibiré del Señor 
me hará olvidar las dificultades). 

 
Los jóvenes quedaremos todos los martes de Cuaresma a las 

21’30h en la parroquia. Primero en una reunión general centrando lo que 
vamos a hablar. Acto seguido, nos reuniremos con nuestro 
padrino/madrina, para poner en común con humildad, los logros hechos, 
las dificultades encontradas y sobre todo lo que eso me hace conocer de 
mí mismo: sea lo  que me he propuesto vencer, cambiar, un hábito malo o 
vicio y aquello que me he propuesto adquirir, un hábito bueno o virtud.  
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Iré preparando una buena confesión, para el final de Cuaresma, 
antes de la Pascua,  profundizando y anotándome si es preciso, aquello 
que me duele en el alma y me impide vivir en plena comunión con el amor 
de Dios, aquello que tengo contra alguna persona y no he logrado sacar de 
mí;  aquello que me gustaría decir o hacer y me recome por dentro. Y al 
ponerlo, en confianza, en manos de Dios, en el sacramento de la 
reconciliación, puedo sentir más cercana su Presencia porque la gracia 
actuará en mi y suscitará la fuerza y el valor para hacer frente a tantas 
barreras y muros que me impiden vivir, celebrar y testimoniar mi fe en mi 
vida. 

 
La vida real mía no es lo que pienso de mí, sino lo QUE HAGO 

realmente. Se trata de descubrirme en MIS OBRAS, no en la imagen que 
tienen o tengo o que han dado de mí. La vida es real. Es lo que realmente 
decido, elijo, hago. EN MIS MANOS ESTÁ, cambiarlo con gran esfuerzo. Y  
EN LAS MANOS DE DIOS el concedérmelo. 

 
EN RESÚMEN... 
Esta Cuaresma es un tiempo de hacer algo nuevo: 
 
1. Leer la Palabra de Dios  cada día: ella me comunica a Dios y lo 

que Dios quiere de mí, no lo que yo elijo... que es siempre a mi favor. 
2. Dejarme corregir por alguien que tiene los mismos problemas 

que yo: el padrino/madrina. Solo así aprendemos la humildad, al ser 
corregidos. Aprenderemos a vernos desde lo que más nos une: los límites 
y dificultades. Así juzgaremos menos severamente al prójimo. 

3. Cada día me esforzaré en corregir un error, mal hábito, vicio. 
4. Cada semana lucharé por conseguir una virtud que se resiste. 
5. Todo con 10´de oración diaria para preguntarle al Señor: ¿Qué 

quieres de mi? ¿Qué hago yo por Ti? 
6. Y la reunión semanal del martes a las 21’30h. donde iré con 

humildad a que me digan lo débil que soy y a poder decirlo yo también, 
con el mismo amor al prójimo. 
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REVISIÓN SEMANAL (Martes a 21:30) 
 
 

 ¿Con qué actitud he vivido esta semana? ¿Estoy dispuesto a aceptar 
que otra persona me pida cuentas? ¿Trataré de escuchar al 
“padrino” que me dirá cosas que me ayude en mi crecimiento 
personal? ¿Pienso que yo sólo me basto, porque creo que mi vida es 
asunto privado mío? Si mi actitud de cara a los demás es de 
impenetrabilidad, de cara a Dios haré lo mismo. 
 

 ¿Qué obras buenas me he propuesto y he realizado esta semana? 
 

 ¿Cómo ha ido el defecto a corregir? y ¿la virtud a aumentar? 
dificultades y aciertos. 
 

 Revisión de otras cosas que no están en el plan y necesito revisar… 
 

 
Al terminar haremos un rato de silencio rezando el uno por el otro. 

 
 
 

 


